
DE MÚSICA 

Con Jazz o sin Jazz 
Al excelente músico Pedro Masmitjá 

"iñ ei Principio era el Ritmo" 
(Schumann) 

A petición de unos amigos voy a tra­
ten públ icamente esta cuestión, en la que 
es muy fdci i quedar mal y se corre el 
riesgo de ser excomulgado por uno u 
ot ro bando de los contendientes en pug­
na. Porque ia lucha ha degenerado ^en 
maliciosas alusiones, en mutuos agra­
vios y en sistemáticas execraciones, tal 
como en muchos aspectos de la act iv i ­
dad humana ha ocur r ido en todos los 
t iempos. 

Demos un vistazo general en la histo­
ria de la Música y encontraremos estas 
mismas luchas en cada intersección de. 
cada camino como si fuera verdad lo 
del d icho de que la mitad del mundo se 
ríe de la otra mi tad, y Dios nos o torgara 
la gracia de que no pasara ello más 
allá de la risa. Desde que las arpas cur­
vilíneas y las largas flautas del ant iguo 
Imperio de Egipto con su música suave 
y dulce fueron acal ladas con las estri­
dencias de los instrumentos asirlos hasta 
la actual intrusión de la músicd de Hot 
en nuestra Europa, la lucha no ha ce­
sado. 

N o voy yo a presentarme ahora con 
modales fríos y petulantes dándomelas 
de cronista imparcia i de la música de 
nuestro t iempo, sino que voy a ponerme 
en la lid dispuesto a romper una lanza 
en defensa de la música de jazz. 

Si la música de ¡azz me hiciera perder 
una gota de sensibi l idad para apreciar 
la música genial y varoni l de un Bach, 
de un Beethoven o de un César Franck, 
huiría de ello como se huye de un mal . 
Si la música de jazz fuese una imitación 
o una vu lgar parod ia de la música clá­
sica, la despreciaría. Si lo música de jazz 
siguiera servilmente los pasos de los bue­
nos compositores contemporáneos y fue­
ra una fría reproducción de sus sistemas 
y de sus sonor idades, no me interesaría 
lo más mínimo. 

Pero es que, a mi entender, la música 
de jazz no tiene ni en su f ondo ni en 
sus rasgos característicos ninguna rela­
ción con la demás música conocida hasta 
hoy día. Tendrá sus af inidades armó­
nicas y en ciertos momentos sus sem­
blanzas melódicas; pero su f o n d o , su rit­
mo, su sabor, su estilo, son completa­
mente diferentes. Es como si compará­
semos una hermosa catedral gót ica con 
un buen par t ido de fú tbo l . 

N o comprendo a ciertos impugnado­
res del Jazz, por otra parte gente inteli­
gente y culta, que son justos en dar un 
va lor a todo descubrimiento musical folk­
lórico y se gozan en la buena opor tun i ­
dad de oir una melodía o un r i tmo sen-
cilios ejecutados por un instrumento 
agreste, por rudimentar ios y rústicos que 
sean, de cualquier pais o época, y en 
cambio cuando oyen un por tamento de 
saxofón o un r i tmo de rumba, se sienten 
asqueados. 

Pero, ¿es que la música de jazz no tie­
ne unos medios de expresión caracterís­
ticos y un estilo y uno técnica propios? 

Observemos entre sus ejecutantes: Un 
buen músico toca su instrumento de una 
manera conciente y es admi rado por su 
intuición, por sus estudios y sus éxi tos, 
sobresal iendo de la vu lgar idad en todos 
los géneros de música, pero se encuentra 

de repente delante de ¡uri pafjel de mú­
sica de jazz y toda su rnaestrío y toda 
su exper iencia de ná^áó te sirven para 
ejecutar con un mínimo de estilo un sen­
cil lo Fox. Fracasa. Se encuentra delante 
de a lgo nuevo, inesperado, desorienta­
dor : ocurr iendo en la mayoría de estos 
casos que d icho artista siente herida su 
d ign idad profesional y se. def iende dis­
parando , i r r i tado, un alud de burlas y de 
maldiciones a aquel género exót ico y 
ext ravagante que él no ha comprend ido 
y que, en cambio , para sus propios dis 
cípulos de tercer curso es terreno l lano. 
Y es que aquel buen profesor para poder 
adaptarse a aquel la extraña música ne­
cesita una paciente preparac ión a través 
de los espirales de los discos y de las 
ondas de las radios. 

Consulté a un amigo mío, buen instru­
mentista y músico conc ienzudo, y me 
d i jo : «No puedo consentir que aprove­
chándose de la moda actual medren los 
malos músicos en perjuicio de nuestra 
clase profesional y por esto me dedicaré 
con atención a lo' música de jazz . Será 
una fuente de ingresos para mi fami l ia y 
haré que de el lo no se resientan mis 
aptitudes profesionales porqué seguiré 
aparte mis estudi^os formales». Es una 
buena defensa. 

Y ot ro amigo me contó: «Mi vocac ión 
y mis ilusiones están en la música sinfó­
nica. N o quiero ejerci tarme en la música 
de jazz , sino que mult ip l icaré mis estu­
dios en el anhelo de l legar a ser una 
pr imera figura en mi música favor i ta . A 
la comprensión de la música ant igua, 
clásica, románt ica, moderna y contempo­
ránea dedicaré mis act iv idades y aspi ro 
tr iunfar en mi difícil carrera». Es una ga­
l larda posic ión. 

Pero de esto al mutuo reproche y a la 
inúti l lucha hay una gran di ferencia. 

En rea l idad: N i ios amantes de la mú­
sica europea son gente a fer rada a lo 
ant iguo, pues ella evoluciona constante­
mente de una manera fo rmidab le N i los 
escrutadores de la música ant igua son 
unos retrógados pues cada descubr imien­
to sacado del po l vo es una novedad en 
la c iv i l i zac ión. N i los enamorados de la 
música negra son entes banales pues en 
esta música hay muchas obri tas de una 
bel leza prop ia e inimitable, aunque 
hayan multitud de bai lables que son de 
un gusto y de una vu lgar idad insopor­
tables como ocurre en los demás géneros. 

¿Por ventura los europeos no andá­
bamos demasiado tiesos y a lmidonados 
y no nos habíamos puesto o demasiado 
sentimentales o excesivamente especu­
lativos? Necesi tábamos también refres­
carnos en la ducha de la música negra, 
la que tiene por cuna el país del Sol, 
entre exhuberancias p le tó r i casde v ida y 
de movimiento con sus locas danzas, 
sus estridentes cantos y sus quejas hon­
damente lúgubres al connpás de sus ins­
trumentos de percusión que con sus go l ­
pes hieren y hacen reaccionar lo más 
p ro fundo de nuestro íntimo instinto allí 
donde se f raguan rudimentar iamente to­
das nuestras pasiones y actitudes, allí 
donde parece que ninguna manifestación 
del Ar te pueda l legar más que el Ritmo, 
el elemento fundamenta l de la Música 
que los europeos habíamos o lv idado or-
gul losamente y que ahora por expansión 
natural ha estal lado invad iendo la Civ i ­
l ización como una p laga exp ia to r ia . 

¿Música de Jazz o sin Jazz? 
Las dos son Música. 

JOSÉ M. RUERA 

Calid oscopio 
Amor y paisaje 

Ahora que viene e! otoño, con sus 
días fríos, con sus hojas muertas , con 
esa tr isteza de niños enfermos que 
t i enen ios fíores y el campo y el mar , 
amad con más fuerza , jóvenes enamo­
rados, murmurad más ternuras a vues­
tros corazones, para salvar con esta 
inefoble alegría la posible inf luencia 
que en vuestras dulces almas podría 
dejaros el paisaje gris. 

m 

Contrastes 
En todos los entoldados, entre el 

revuelo de sus risas y sus alegrías, 
ex is te la pequeña tragedia silenciosa 
de una a lma olvidada que suspira. 

a 
Recuerdos 

Si os habíais apasionado por aque­
llas películas inacabables, llenas de 
aventuras y de emoción, cuando en 
despoblado os encontráis con esas ca l ­
deras ambulantes que son las máqu i ­
nas de tren a vapor, si dejáis abierta 
9a ventana de los recuerdos y ponéis 
un paco de Imaginación de vuestra 
par te , veréis aparecer de detrás de 
cualquier escondite un «cow-boy», la ­
zo en ristre, con su cdbollo blanco y su 
camisa a cuadros. 

® 

Coquetería 
M i compañera de vioje, aquella 

mujer de los ojos extraordinar iamente 
hermosos, se adivinabo rendida de 
sueño; y sin embargo permanecía to-
to lment-e despierta estudiando posibi­
lidades de dormir con los ojos abiertos. 

« 
Cactos 

Una fami l ia de excéntricos en el 
c i rco de lo na tura leza . 

m 
Enamorados 

Sus ojos son modelo de perfección 
ópt ica: a través de mi l obstáculos, 
descubren la presencia de la a m a d a , 
por intuición, por un síntoma cual­
quiera que les habla dulcemente al 
corazón, por el color del a i re , si que­
réis. 

Fantasías 
Cuando miro pasar aquel la m u j e r 

adorablemente bel lo, con sus ojos ver ­
des, con su traje a z u l , con aquel la 
estela de brisas salobres que deja a 
su paso, no puedo evitar en mi a lma 
una sensación de paisaje mar ino. 

® 

Pescador 
. . . Y aquel pescador romántico, 

qu ien tenía ei a lma repleta de sueños, 
en una noche lunada izó una estrella 
de nácar. 

JAIME LLACUNA 
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